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EDITORIAL

SALUD. El Gobierno ha bautizado el 2020 como “Año de la Uni-
versalización de la Salud”, amparándose en el Decreto de Ur-
gencia (DU) 017-2019, publicado a fines de noviembre pasado, 
que dispone afiliar al Seguro Integral de Salud (SIS) a todo resi-
dente en el país que no cuente con un seguro de salud. Conside-
ramos que, como política de Estado, esta iniciativa es muy po-
tente, aunque hasta ahora el mensaje no logra posicionarse en 
la opinión pública, quizás porque está concentrada en la cam-
paña electoral. 

Tampoco ayuda la escasa capacidad de comunicación del 
presidente Vizcarra y de la gran mayoría de sus ministros. Eso 
significa que, a diferencia del 2019 (“Año de la Lucha contra 
la Corrupción e Impunidad”), cuando el mensaje del Gobier-
no fue apuntalado por la labor de algunos fiscales y jueces –
más el periodismo–, en esta ocasión tendrá que mostrar avan-
ces tangibles logrados por el propio Ejecutivo, en especial por 
el Ministerio de Salud (Minsa).

Lamentablemente, ni siquiera 
el punto de partida es notorio: el 
presupuesto asignado a salud pa-
ra este año solo se ha incrementa-
do 1.5% con respecto al 2019 e 
incluso es una tasa menor que la 
del 2017. Es más, la entidad que 
tendrá a su cargo la universaliza-
ción, el SIS, tendrá este año recur-
sos inferiores a los asignados en 
el 2018 (S/ 1,894 millones versus 

S/ 2,275 millones). A diferencia del SIS, que sí ejecuta casi todo 
su presupuesto, el Minsa y los niveles subnacionales tienen un 
vergonzoso historial, de modo que la primera mejora que se es-
pera, para hacerle honor al nombre del 2020, es mostrar cierto 
nivel de profesionalismo en el aspecto presupuestal.

Otra acción importante es cumplir con los plazos de las nor-
mas. El DU en mención contiene un juego completo –que va de 
60 a 90 y 120 días–, y aunque ninguno ha vencido, en este aspec-
to el historial también es negativo. Por ejemplo, en marzo del 
año pasado el Minsa publicó el proyecto de reglamento de la ley 
que crea las redes integradas de salud (Ley 30885), un elemen-
to clave para mejorar la cobertura del servicio. El Ejecutivo tenía 
60 días hábiles para aprobarlo, pero hasta ahora no lo ha hecho.

También brilla por su ausencia una política integral para com-
batir la informalidad en el sector –clínicas que funcionan sin au-
torización, médicos sin licencia, medicinas vencidas o adulte-
radas, etcétera–. Y ni qué decir de la infraestructura: más de la 
mitad de los establecimientos del primer nivel de atención (in-
cluidos Essalud y las Fuerzas Armadas) está en situación preca-
ria o presenta equipamiento obsoleto e insuficiente. ¿Po-
drá el Gobierno con todo esto?
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normas técnicas y demás. 
Pero continuaron con el in-
centivo de un sustituto na-
tural que hasta ahora con-
vive y distorsiona el mer-
cado, que es el GLP. No solo 
se usa en las cocinas perua-
nas, sino también en ca-
mionetas 4x4. ¿Que se ha 
hecho? Nada. Dejar que el 
mercado crezca, no se pue-
da controlar y difícilmente 
dar marcha atrás. 

Para el beneficio de 
nuestra economía y del 
país debemos ver al GNL 
como un recurso interno a 
utilizar. Se trata de una 
“ventaja competitiva del 
país” (Porter, 1991). ¿Qué 
sería si nuestro Camisea es-
tuviera en uno de los cua-
tro tigres asiáticos (Corea 
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será mayor, por ende, se 
benefician los accionistas, 
el Estado y las regiones por 
el canon. Por lo tanto, las 
empresas mineras serán 
más eficientes y menos 
contaminantes.

Pero surge la gran pre-
gunta: si es así de fácil, 
¿por qué no se hace? Hay 
varias respuestas ante esta 
interrogante. Primero, el 
Estado tiene una falencia 
que viene arrastrando des-
de hace muchos años y es 
la falta de planificación, 
que no se da solamente en 
el sector energía, sino en 
varios sectores. 

Ya es hora que se plani-
fique a mediano y largo 
plazo, con objetivos estra-
tégicos claros, planes y 
plazos reales y ejecutables. 
Pero lo más importante es 
que estos se respeten y no 
se cambien en cada gobier-
no o, peor aún, con cada 
ministro. 

Un ejemplo de falta de 
planificación fue cuando 
se “puso de moda” el gas 
natural. Se hicieron mu-
chas cosas para su promo-
ción entre las que destaca-
ron leyes, reglamentos, 
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En un contexto 
donde se pone 
mucho énfasis en 
hablar sobre la 

movilidad eléctrica, consi-
dero que se ha descuidado 
un recurso que hasta aho-
ra no lo sabemos aprove-
char: el gas natural licue-
factado (GNL), que es el 
sustituto perfecto del dié-
sel y que, según cifras del 
Osinergmin y del Ministe-
rio de Energía y Minas al 
2019, es el combustible lí-
quido que más consumi-
mos, representando el 58 
% del total, del cual casi la 
mitad es importado.

El Perú es un país mine-
ro y este sector tiene una 
participación mayor al     
10% en el PBI nacional. Los 
beneficios que tendría el 
GNL en la industria son 
simples de entender: si ten-
go un gasto menor en com-
bustible, mi rentabilidad 

del Sur, Hong Kong, Singa-
pur y Taiwán)? ¿Creen que 
el 50 % que se produciría se 
exportaría o sería un recur-
so base de su economía?

Hace más de 20 años 
existen los corredores azu-
les de GNL en Asia, Estados 
Unidos y Europa, con esta-
ciones de servicio de GNL 
en sus carreteras. El GNL se 
puede usar como sustituto 
del diésel en la minería, in-
dustria, transporte de car-
ga y pasajeros de largas dis-
tancias por su gran autono-
mía. Para lograr este uso 
masificado, el Estado debe 
promover su uso con reglas 
claras y favorables que con-
tribuyan al desarrollo de 
infraestructura y en un 
mercado competitivo. Los 
avances tecnológicos en es-
tos motores son cada vez 
mayores. Considero que 
debemos empezar por acá 
primero y planificar el in-
greso de la movilidad eléc-
trica de forma progresiva y 
adecuada para no cometer 
errores.
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